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ESCUELA DOMINICAL

SANSÓN 2: EL FUERTE QUE NO PUDO SALVARSE
Jueces · Lección 9   ·   El fuerte que no pudo salvarse   ·   Jueces 16

1 Lección de hoy

La vez pasada dejamos a Sansón con una sola regla sin romper: nunca le
habían cortado el cabello. Habían pasado veinte años. Hoy vamos a ver
cuánto le duró — y qué pasó después.

Lo que traemos de la clase pasada
1. A Sansón le pusieron tres reglas antes de nacer, sin preguntarle. Ya rompió dos.
2. El Ángel dijo que él solo iba a comenzar a librar a Israel. Nunca dijo que fuera a terminar.
3. La única vez que Sansón le habló a Dios fue para pedirle agua para él mismo. Hoy
vamos a oír la última vez que le habló.

A. El hombre que se creía intocable
El capítulo 16 empieza con Sansón metido en Gaza, una de las cinco ciudades filisteas. En territorio
enemigo, de noche, él solo. Los hombres de la ciudad se enteraron y se apostaron en la puerta para
atraparlo al amanecer.

¿Y qué hizo Sansón? A medianoche se levantó, agarró las puertas de la ciudad completas —con las
dos jambas y la tranca— se las echó al hombro y se las llevó cuesta arriba. No huyó discretamente:
se llevó la puerta de recuerdo.

Sansón se lleva las puertas de Gaza sobre los hombros. Los
centinelas lo ven irse y no pueden hacer nada.
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Guarda esa imagen, porque es importante para entender lo que viene: a estas alturas Sansón
estaba completamente seguro de sí mismo. Se metía donde quería, hacía lo que quería, y siempre
salía.

B. Dalila
Después de esto, Sansón se enamoró de una mujer llamada Dalila. Y aquí conviene decir
exactamente lo que el texto dice y lo que no: dice que él la amó. No dice que fuera su esposa. No
dice que fuera filistea. La cultura popular ha inventado mucho sobre ella; nosotros nos quedamos
con lo que está escrito.

Los cinco jefes filisteos fueron con ella y le ofrecieron mil cien piezas de plata cada uno por
averiguar de dónde salía la fuerza de Sansón. Cinco jefes. Una fortuna.

Los jefes filisteos le ofrecen a Dalila mil cien piezas de plata cada uno.

Espérate un momento
Si Sansón hubiera sido un gigante todo musculoso, como en las caricaturas… ¿habrían
tenido que pagarle una fortuna a alguien para averiguar de dónde venía su fuerza?

No. Se les habría notado nada más de verlo. El texto nunca dice que Sansón fuera
enorme. Probablemente se veía como cualquier otro hombre — y ese era justo el
misterio que los filisteos querían resolver.

C. Tres avisos
Dalila le preguntó de dónde venía su fuerza. Sansón le mintió: dijo que si lo ataban con siete
mimbres verdes quedaría débil. Ella lo ató mientras dormía… y gritó: “¡Sansón, los filisteos sobre ti!”
Él rompió los mimbres como si fueran hilos.

Le volvió a preguntar. Él volvió a mentir: cuerdas nuevas. Ella lo ató, gritó lo mismo, y él las rompió
otra vez. Le preguntó una tercera vez. Otra mentira, con el telar. Y otra vez el grito. Y otra vez se soltó.
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Tres veces lo ataron y tres veces se soltó riéndose. Detrás de la
cortina, los filisteos esperando.

Cuenta las veces
Tres veces Dalila lo ató. Tres veces gritó que los filisteos venían por él. Tres veces había
hombres armados escondidos en esa casa.

Sansón lo vio las tres veces. Y las tres veces se rió y se quedó.

D. La cuarta vez
Dalila le insistió todos los días hasta que —dice el texto— “su alma fue reducida a mortal angustia”.
Y Sansón le contó la verdad: que nunca le habían cortado el cabello, porque era nazareo de Dios
desde el vientre de su madre. Le entregó lo único que le quedaba.

Esa noche se durmió con la cabeza recostada en el regazo de ella. Y fíjate en un detalle que casi
nadie cuenta: Dalila no le cortó el cabello. El texto dice que llamó a un hombre para que se lo
rapara — las siete guedejas, una por una (16:19).

Dalila mandó llamar a un hombre para que le cortara las siete
trenzas mientras dormía.



Jueces: un hueco con forma de Cristo  ·  Lección 9: Sansón 2  ·  Citas RVR1960 4

E. El versículo más triste del libro
Le gritó lo mismo de siempre. Y Sansón se levantó pensando lo mismo de siempre.

Se levanta convencido de que va a salir como todas las otras veces.

“Y él despertó de su sueño, y dijo: Esta vez saldré como las otras y me
escaparé. Pero él no sabía que Jehová ya se había apartado de él.”
(Jueces 16:20)
No perdió la fuerza esa noche. La venía perdiendo desde hacía veinte años, regla por
regla. Lo único que pasó esa noche fue que se acabó lo que quedaba.

Y él fue el último en enterarse.

F. Lo que quedó de él
Los filisteos lo agarraron. Le sacaron los ojos. Lo bajaron a Gaza —la misma ciudad de cuya puerta
se había burlado— y lo ataron con cadenas de bronce.

Lo llevan encadenado a Gaza. La gente sale a verlo pasar.
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Y lo pusieron a moler grano en la cárcel: el trabajo que hacían los esclavos y los animales. El
hombre más fuerte de la Biblia, ciego, dando vueltas a una piedra en la oscuridad, día tras día.

Ciego y encadenado, moliendo grano en la cárcel de Gaza.

Y entonces el texto mete una frase pequeñita, de esas que se leen sin darles importancia: “y el
cabello de su cabeza comenzó a crecer” (16:22).

“Y el cabello de su cabeza comenzó a crecer.” Jueces 16:22.

Una pregunta con trampa
Si el cabello le vuelve a crecer… ¿le vuelve la fuerza automáticamente?

Piénsalo con cuidado, porque la respuesta cambia toda la historia. Acuérdate de lo que
dice 16:20: lo que se había ido no era el cabello. Era Jehová.

G. La última oración
Los filisteos hicieron una fiesta enorme para su dios Dagón, para agradecerle que les hubiera
entregado a su enemigo. El templo estaba lleno, y arriba, en la azotea, había como tres mil
personas más asomadas. Sacaron a Sansón para burlarse de él.
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Él le pidió al muchacho que lo guiaba que lo llevara hasta las dos columnas del centro. Y ahí, por
segunda vez en toda su vida, le habló a Dios. Escucha bien qué pidió:

El templo de Dagón, lleno. Sansón entre las dos columnas centrales,
guiado por un muchacho.

“Señor Jehová, acuérdate ahora de mí, y fortaléceme, te ruego, solamente
esta vez, oh Dios, para que de una vez tome venganza de los filisteos por
mis dos ojos.” (Jueces 16:28)
Léelo otra vez y busca tres cosas que no están ahí: no pide perdón, no menciona a
Israel, y no dice nada de Dios más que pedirle un favor.

Su primera oración fue para pedir agua para él. La última fue para pedir venganza por
sus ojos. En veinte años, Sansón no aprendió a hablar con Dios de otra cosa que de sí
mismo.

Empujó las columnas, el templo se vino abajo, y murió aplastando a miles de filisteos. El texto dice
que mató más gente al morir que en toda su vida.

H. ¿Y entonces Israel quedó libre?
No.

Los filisteos siguieron dominando a Israel muchísimos años más. Seguían ahí cuando nació
Samuel. Seguían ahí cuando le quitaron el arca a Israel. Seguían ahí cuando David peleó contra
Goliat, que era filisteo.

Comenzará
¿Te acuerdas de la palabra que guardamos la clase pasada? El Ángel lo dijo antes de
que Sansón naciera: “él comenzará a salvar a Israel”. No dijo que fuera a terminar.

Y no terminó.
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I. La pregunta de hoy
Con todo esto parece que ya tenemos la conclusión fácil: Sansón fue un desastre, no lo imites, se
acabó. Pero el texto no te deja quedarte ahí, y por dos razones.

1. Cuando Sansón exigió casarse con la muchacha filistea, la Biblia comentó algo desconcertante:
“sus padres no sabían que esto venía de Jehová, porque él buscaba ocasión contra los filisteos”
(14:4). Dios estaba usando hasta sus caprichos.

2. Cientos de años después, el Nuevo Testamento hace una lista de los héroes de la fe. Están
Abraham, Moisés, David… y Sansón (Hebreos 11:32).

Dios usó a Sansón. ¿Eso significa que Dios aprobaba lo que Sansón hacía?
Esa es la pregunta de hoy. No tiene respuesta de una sola línea, y no vamos a fingir que
la tiene. Piénsala en serio antes de contestar el cuestionario.

El hueco con forma de Cristo
El libro de los Jueces está construido a propósito de esta manera: cada libertador es peor
que el anterior. Gedeón siguió el plan de Dios. Jefté hizo el suyo. Y Sansón, que fue el más
poderoso de los tres, es el que menos liberó a nadie. El libro termina con una frase que lo
explica todo: “En aquellos días no había rey en Israel; cada uno hacía lo que bien le
parecía”.

Jueces no te está dando un héroe para imitar. Te está dejando un hueco con la forma
exacta de alguien que todavía no llegaba: un libertador que sí terminara el trabajo, que no
peleara por su propia venganza, y que fuera capaz de salvar a otros aunque le costara la
vida.

Sansón murió pidiendo desquite por sus dos ojos. Cristo murió pidiendo perdón para los
que lo estaban matando.

VERSÍCULO DE MEMORIA

“…pero fiel es Dios, que no os dejará ser tentados más de lo que
podéis resistir, sino que dará también juntamente con la tentación

la salida, para que podáis soportar.”
1 Corintios 10:13b · segunda parte

Aquí está la mitad que faltaba. Júntala con la de hace quince días y ya tienes el pasaje completo. Y
ahora fíjate en lo que dice, con la historia de Sansón fresca:
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Dios sí le dio la salida
El versículo no promete que la tentación desaparezca. Promete que siempre hay una
salida. Y Sansón tuvo salidas por todos lados:

Sus padres le dijeron que no. Su propio pueblo le reclamó lo que estaba haciendo. Con
Dalila tuvo tres avisos —tres veces vio que lo estaban entregando— antes del cuarto.

Ninguna de esas salidas se le escondió. Sansón las vio todas. Y no tomó ni una.
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2 Busca, marca y conversa

Nombre: Fecha:

Busca en el texto. Dalila lo intentó tres veces antes de la definitiva (Jueces 16:6-14). Anota qué le
dijo Sansón cada vez — y qué pasó después.

Intento Qué dijo Sansón Qué pasó

Primero (16:7)

Segundo (16:11)

Tercero (16:13)

1 ¿Quién le cortó el cabello a Sansón? (16:19)

Dalila Un hombre que ella llamó Los filisteos

2 Completa lo que dice Jueces 16:20: “no sabía que Jehová ya…” (tres palabras)

3 Sansón vio tres veces que había hombres armados escondidos. ¿Qué hizo después de cada
aviso?

Se fue Se quedó Le reclamó

4 En su última oración (16:28), ¿por qué pide fuerzas Sansón?

Salvar a Israel Vengar sus dos ojos Escapar

¿Y en su primera oración?

Para conversar en clase
•  Sansón no perdió la fuerza esa noche: la venía perdiendo desde hacía años. ¿Cómo se
pierde algo sin darse cuenta?
•  Dios le dio salida muchas veces —sus papás, su pueblo, tres avisos— y no tomó
ninguna. ¿Por qué crees que no?
•  El versículo de hoy dice que Dios da la salida. ¿De qué sirve una salida que uno no
toma?
•  ¿Se salvó Sansón? El texto no lo dice, Hebreos 11 lo menciona, y nosotros no lo sabemos.
¿Cómo te hace sentir eso?

Estas no se escriben. Se piensan y se dicen.
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SECCIÓN DEL MAESTRO No repartir a los alumnos

Para qué edades

El material se desarrolló para un grupo de 9 a 15 años y en ese grupo funciona. La lección de hoy no trae la
edad impresa a propósito: la carga de lectura y el tipo de pregunta abierta pueden resultar densos para
algunos grupos de esa edad, y en cambio funcionan muy bien con adolescentes. Queda a criterio del
maestro. Con niños más chicos, lee tú las secciones en voz alta en vez de que las lean ellos; con
adolescentes, dale más tiempo a la discusión.

Arco de la sesión

Tiempo Parte Qué buscas que pase

5 a 6 min Repaso Saca la lista del pizarrón de la sesión pasada y las
tres reglas con dos tachadas. Pregunta: “¿cuál le
quedaba?” Es el arranque de toda la sesión.

12 a 16 min Gaza, Dalila y los tres avisos Narración. Cuenta las tres veces en voz alta y con los
dedos; que ellos las cuenten contigo.

5 a 6 min 16:20 Léelo completo y haz la pausa. No expliques de
inmediato.

6 a 8 min La cárcel y la última
oración

Lee 16:28 y pregunta qué no está en esa oración.

7 a 10 min La pregunta de hoy Discusión abierta. No la cierres.

6 a 8 min Cierre Se cobra comenzará, el hueco con forma de Cristo, la
segunda mitad del versículo, y el puente a Samuel.

4 a 6 min Cuestionario Preguntas 1-6 en silencio; 7-11 en voz alta si hay
tiempo.

Respuestas verificables

Actividad, parte 1: las seis son falsas. No lo digas de antemano; deja que lo descubran y luego pregúntales
por qué creen que la cultura popular cambió tanto la historia.

1.  F El texto nunca lo describe físicamente. Si se le hubiera notado, los filisteos no habrían pagado una
fortuna por averiguar el secreto (16:5-6).
2.  F La fuerza venía de Jehová; el cabello era la señal del voto. Lo prueba 16:20.
3.  F Ella llamó a un hombre para que lo rapara (16:19). Es el detalle que más sorprende.
4.  F El texto solo dice que él la amó (16:4). Nunca dice que fuera su esposa ni que fuera filistea.
5.  F Pidió venganza por sus dos ojos (16:28). No hay arrepentimiento en el texto.
6.  F “Comenzará a librar” (13:5). Los filisteos seguían dominando en 1 Samuel y hasta David.
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Cuestionario, preguntas 1 a 6:

1.  Las puertas de la ciudad completas, con las dos jambas y la tranca (16:3).
2.  Mil cien piezas de plata cada uno, y eran cinco jefes (16:5).
3.  Tres veces: mimbres verdes, cuerdas nuevas y el telar (16:7-14).
4.  No fue ella: llamó a un hombre para que le rapara las siete guedejas (16:19).
5.  Que despertó creyendo que saldría como las otras veces, y que no sabía que Jehová ya se había
apartado de él.
6.  Fuerza una última vez, para vengarse de los filisteos por sus dos ojos (16:28).

Lo que van a responder, y hacia dónde empujarlo
Esta es la parte importante de la clase. Las preguntas 7 a 11 no tienen respuesta única, pero sí tienen
respuestas flojas, y tu trabajo es no dejarlas pasar.

Si dicen… Cómo empujarlo un paso más

“Dios lo usó, entonces
estaba bien lo que
hacía.”

Distingue usar de aprobar. Dios también usó al faraón y a Nabucodonosor,
y ninguno le agradaba. Pregunta directo: “Si tu papá te da dinero para el
camión y te lo gastas en dulces, ¿el que te lo haya dado significa que
aprueba lo que hiciste?” Y luego: el texto sí lo juzga, solo que con hechos en
vez de sermones — Sansón perdió los ojos, la libertad y la vida.

“Le volvió la fuerza
porque le creció el pelo.”

Es la respuesta que casi todos van a dar y es la que hay que desmontar.
Regrésalos a 16:20: lo que se fue no fue el cabello, fue Jehová. Y pregunta:
“¿Por qué entonces tuvo que pedirle fuerza a Dios en 16:28, si ya le había
crecido el pelo?” El propio Sansón sabía que no venía del cabello.

“Sansón era malo y ya.” Cómodo, y Hebreos 11 no lo permite. Pregúntales qué hizo bien. Hay algo:
creía de verdad que la fuerza venía de Dios, y al final se acordó de Él. Fue
una fe real y minúscula al mismo tiempo — más incómodo y más honesto
que “era malo”.

“¿Sansón se salvó?” Va a salir. Contesta con honestidad: el texto no lo dice, Hebreos 11 lo incluye
entre los que tuvieron fe, y nosotros no lo sabemos. No inventes una
conversión final que la Biblia no cuenta — es exactamente lo que estamos
tratando de no hacer.

En la pregunta 11 repiten
lo mismo de hace
quince días.

Empújalos con el dato nuevo: “¿Y si nadie le hubiera puesto reglas? ¿Habría
terminado mejor o peor?” No hay respuesta correcta, pero los obliga a
pensar para qué servían las reglas.

Tres cosas que conviene NO enseñar

1. La tipología popular de Sansón como figura de Cristo. Vas a encontrarla en muchos manuales: murió con
los brazos extendidos, mató más en su muerte que en su vida, fue traicionado por dinero. El problema es que
Sansón muere orando por venganza personal, dentro de un templo pagano, después de que el texto dijo que
Jehová se había apartado de él. Si se lo enseñas así, dentro de unos años uno de estos niños va a leer Jueces
16 completo y va a sentir que le vendieron algo. El paralelo honesto es por contraste, y está en la tarjeta “El
hueco con forma de Cristo”.
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Nota sobre la ilustración del templo: Sansón aparece con los brazos abiertos porque el texto dice que se
apoyó en las dos columnas, una con cada mano. Es exactitud, no tipología. Si algún niño hace la conexión
con la cruz por su cuenta, eso es distinto y vale la pena escucharlo — pero no lo propongas tú.

2. Que el cabello era mágico. Es el malentendido más común y el más fácil de corregir con el texto en la
mano (16:20 y 16:28).

3. Detalles del material delicado. Con este grupo basta con decir que Sansón “se involucró con mujeres con
las que no debía”. Eso es cierto y es suficiente. Falsificar sería lo otro: decir que Dalila era su esposa, o
inventarle un arrepentimiento final. Se puede seleccionar sin mentir; no se puede rellenar sin mentir.

Cómo cerrar y saltar a Samuel

Termina leyendo en voz alta 1 Samuel 1:11 sin decirles de qué libro es, y pregúntales de quién creen que están
hablando. Van a decir que de Sansón. La frase es idéntica: “no pasará navaja sobre su cabeza”. Es de Ana,
hablando de Samuel.

Sansón Samuel

Madre estéril Madre estéril (Ana)

Anuncio sobrenatural del nacimiento Voto de la madre en el santuario

“No pasará navaja sobre su cabeza” (13:5) “No pasará navaja sobre su cabeza” (1:11)

Dedicado a Dios sin quererlo; lo desperdicia todo Entregado a Dios voluntariamente; lo cumple todo

Pelea solo, con fuerza física, y no libera a nadie Convoca al pueblo, pelea con oración y
arrepentimiento, y los filisteos son derrotados (1
Samuel 7)

Y cierra así: “El autor de la Biblia puso estas dos historias juntas a propósito, para que las comparáramos. La
próxima vez vemos cómo le fue al otro.”

Índice de citas usadas
Jueces 16:1-3 (las puertas de Gaza) · 16:4-5 (Dalila y el soborno) · 16:6-14 (los tres intentos) · 16:16-17 (“mortal angustia” y
la verdad) · 16:19 (el hombre que le corta las siete guedejas) · 16:20 (“no sabía que Jehová ya se había apartado”) · 16:21
(los ojos, Gaza, el molino) · 16:22 (“el cabello comenzó a crecer”) · 16:23-27 (la fiesta de Dagón) · 16:28 (la última
oración) · 16:30 · 13:5 (“comenzará”) · 14:4 (“esto venía de Jehová”) · 21:25 (“no había rey en Israel”) · Hebreos 11:32 · 1
Corintios 10:12-13 (versículo de memoria, segunda parte) · 1 Samuel 1:11 y 7:10-13. Citas según Reina-Valera 1960.


